
Además de la disminución de la disponibilidad de agua 
debido al calentamiento del planeta, la gobernanza tie-
ne una gran influencia en la crisis hídrica, y sus carencias 
tienen consecuencias en los ámbitos social, económico, 
político y ambiental. Otros elementos fundamentales 
para garantizar el equilibrio hídrico son la adaptación de 
la regulación a las nuevas circunstancias y la apuesta por 
la economía circular, que convierta el residuo en recurso, 
para lo cual es imprescindible el apoyo tecnológico.

Estas han sido las principales conclusiones del XIV Foro 
de la Economía del Agua, que ha reunido a expertos de 
primer nivel en el ámbito político, institucional y académi-
co de ambos lados del Atlántico y cuyo objetivo ha sido 
analizar y buscar soluciones a la crisis hídrica y convertirla 
en una oportunidad para el recurso y el planeta.

El cambio climático es un fenómeno que afecta grave-
mente a la disponibilidad de agua dulce en el planeta. Se 
trata de un problema que ha dejado de ser local para con-
vertirse en global, afectando a todos los países y regiones. 
Por ello, su abordaje debe tener una dimensión global, 
con alianzas multinivel que impliquen a organismos su-
pranacionales, gobiernos, empresas públicas y privadas y 
sociedad civil.

Algunos países, como España y Chile, son especialmen-
te sensibles a problemas derivados del cambio climático, 
como la sequía y la escasez de agua. El país andino se en-
cuentra en pleno proceso constituyente, en el cual el agua 
está teniendo un gran protagonismo debido entre otros 
motivos a la profunda sequía que el país padece desde 
hace más de una década. 
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El agua es un elemento básico para la vida y fundamental 
desde múltiples puntos de vista: medioambiental, sanitario, 
social y económico. De hecho, la evolución humana está 
muy vinculada al agua, que ha sido una de las piedras an-
gulares del desarrollo económico (1). Paradójicamente, esta 
misma mano humana es una de las causantes del aumen-
to de la temperatura global del planeta, que obliga a tomar 
medidas para enfrentarse a una creciente escasez de agua.

En todos los países y regiones del mundo, el ser humano 
va a contar con menos agua de la que ha dispuesto hasta 
ahora, a lo que se une que todas las actividades econó-

Introducción

micas sin ninguna excepción requieren agua (2). Nuestra 
forma de vivir está adecuada a las cantidades de agua 
que existían y que ya no existen, lo cual requiere realizar 
un proceso de adaptación a la nueva situación a gran ve-
locidad, sin que existan experiencias previas en adapta-
ciones tan drásticas al ritmo que esta requiere (3).

Por esta razón, es imprescindible colocar el agua en el cen-
tro de las agendas políticas y sociales y trabajar conjunta-
mente en garantizar el equilibrio hídrico desde diferentes 
enfoques: administrativo, regulatorio, educacional, empre-
sarial y tecnológico.
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Una crisis 
sin fronteras
En la actualidad, la crisis hídrica afecta a todos los paí-
ses y regiones del mundo (4) y a todas las facetas de la 
vida humana, entre ellas la medioambiental y la econó-
mica. De este modo, su abordaje más adecuado es in-
tegral (5) y multidisciplinar. Se trata un problema global 
que requiere la implicación de todos y que trasciende 
a la gestión gubernamental (6). El agua es un desafío 
global que no distingue fronteras (7).

La disponibilidad de agua y el acceso a fuentes mejo-
radas de agua es muy desigual (8) en el momento actual 
entre países, regiones y grupos sociales. Existen enor-
mes brechas de cobertura a nivel de regiones y paí-
ses, un problema que afecta de manera especialmente 

grave a las mujeres, ya que la tarea de recolección del 
agua recae de manera desproporcionada sobre ellas (9). 

La naturaleza ya no determina la actividad humana, 
sino que es el ser humano es el que está determinan-
do el devenir del planeta. De este modo, coexisten los 
desbalances sociales y los planetarios, un círculo que 
conlleva un efecto regresivo que incrementa la desigual-
dad(10). Romper este círculo requiere una acción con-
junta, que incluya incentivos que impulsen a la buena 
utilización del agua; reglamentos que ordenen el uso 
del recurso y soluciones basadas en la naturaleza, que 
debe entenderse como motor de desarrollo y no solo 
como insumo (11).
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La importancia 
de la colaboración 
público-privada
Una gestión del agua adecuada pasa por el estableci-
miento de alianzas y el trabajo conjunto entre adminis-
traciones, empresas y sociedad. La gestión pública y la 
iniciativa privada deben ir de la mano para conseguir una 
gestión eficiente y sostenible, sin que sea posible con-
cebir un modelo en que una u otra no estén presentes. 
De hecho, en la gestión del agua no existe en el mundo 
ningún caso de mercado libre ni de mercado intervenido 
al cien por cien (12).

Por su parte, la labor gubernamental se basa en asegu-
rar el consumo humano y garantizar el derecho humano 
al agua (13), pero esta tarea es de tal magnitud que tras-
ciende a las atribuciones de un gobierno: es una tarea de 
todos, que afecta a todos y que requiere del apoyo de 
todos, cualquiera que sea su actividad (14).

El cambio climático hace necesarios cambios importan-
tes, siempre teniendo en cuenta que debe permanecer 
el papel del Estado en la gestión del agua (15). Incluso los 
sectores más liberales de la economía están de acuer-
do con este planteamiento, que la crisis de la COVID-19 

ha hecho aún más patente: la participación pública para 
controlar los efectos del cambio climático, también en 
la gestión hídrica, va a seguir siendo necesaria y deberá 
contar con el consentimiento y la participación activa de 
la población (16). 

Los objetivos del sector público y privado son colectivos, 
y un sector público fuerte contribuirá a generar confian-
za en el sector privado y favorecerá las inversiones (17). El 
sector privado tiene que jugar un papel fundamental en 
la financiación y la gestión hídrica, ya que la financiación 
del sector sólo de fuentes públicas es imposible (18).

Bajo esta perspectiva, la iniciativa privada tiene una gran 
importancia como complemento a la capacidad de ges-
tión pública (19) y existe un amplio margen de colabora-
ción público-privada, tanto para la gestión hídrica como 
de residuos (20). Para el buen funcionamiento de ambas, 
es de capital importancia que ambas gestiones sean 
transparentes y medibles, que se les dote de indicadores 
objetivos que se puedan analizar, para poder extraer a 
conclusiones rigurosas con las que mejorar el servicio (21). 
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La escasez hídrica implica la búsqueda de nuevas vías para 
mejorar su gestión. Una de las más interesantes para garan-
tizar la disponibilidad y sostenibilidad del recurso es la apli-
cación del concepto de economía circular, que consiste en 
la reutilización del agua, de modo que deje de ser un residuo 
tras su primer uso y se convierta de nuevo en un recurso.

Con un tratamiento adecuado, el agua puede reutilizarse 
para usos fundamentales en la agricultura y la industria, 
del mismo modo que los lodos, hasta hace muy poco con-
siderados simples residuos, pasan a ser fuente de nuevos 
insumos. Los lodos tienen importantes aplicaciones en la 
valorización agrícola y energética, como los biocombus-
tibles, materiales de construcción o bioplásticos (22). Esta 

labor, la tecnología es imprescindible, así como la colabo-
ración público-privada, pues el objetivo es de tal magni-
tud que las administraciones públicas, e incluso los orga-
nismos internacionales, en ocasiones no tienen suficiente 
capacidad para acometerlo (23).

En este apoyo tecnológico consiste en el empleo de siste-
mas de reciclado y desalación, pero también en la ciencia 
de datos: es fundamental apostar por digitalización y la in-
teligencia artificial aplicada al agua (24), ya que estos siste-
mas contribuyen también a un uso más eficiente del agua 
gracias a un control más detallado sobre su uso, así como 
para implantar modelos de tarificación mejor adaptados a 
la situación actual (25).

La OCDE advierte que la crisis mundial del agua debe 
verse especialmente como una crisis de gobernanza, más 
que de disponibilidad (26). Esta gobernanza tiene cuatro 
grandes dimensiones - social, económica, política y am-
biental - y es responsabilidad de los estados articularla, a 
través de la definición de estrategias, normativas y políti-
cas de gestión hídrica (27).

Desde la perspectiva de los organismos internacionales, 

Una mejor 
gobernanza para 
garantizar el 
suministro de agua

la participación en esta gobernanza, que es una cuestión 
soberana, se hace a través de la información, el conoci-
miento y la aportación de algunos recursos. Son los países 
los que deciden las políticas y las reglas, y en esta defini-
ción, sindicatos, sector privado y ciudadanía tienen mu-
cho que aportar (28). La discusión sobre la acción climática 
es gran una oportunidad de incluir el equilibrio hídrico en 
la agenda política, así como para repensar el modelo de 
gobernanza (29). 

Economía circular 
y apoyo tecnológico

FORO DE LA ECONOMÍA 
DEL AGUA 

DICIEMBRE 2021

1414



saneamiento (32). No obstante, existen problemas sin re-
solver, como las aguas residuales sin tratar, que siguen 
suponiendo un 28% del total, así como las carencias en 
información objetiva sobre los efectos económicos de 
la escasez hídrica y la falta de transparencia en la asig-
nación de recursos (33).

El país presenta indicadores de coberturas y calidad de 
servicios sanitarios sobresalientes a nivel de Latinoamé-
rica y en comparación con países de la OCDE, pero con 
diferencias sustantivas entre las áreas urbanas y rurales. 
El 12% de la población chilena vive en áreas rurales, lo 
que representa a 2,2 millones de personas, y el 47% de 
sus viviendas no obtiene agua a través de la red pública, 
sino a través de un pozo, noria, camión aljibe u otra solu-
ción. Si bien el 100% de la población del territorio urbano 
cuenta con agua potable, el 97% con alcantarillado y el 
100% con tratamiento de aguas servidas, en la población 
rural, el abastecimiento de agua potable alcanza al 70%; el 
alcantarillado al 40% y el tratamiento al 15% (34).

Chile: dificultades de 
gobernanza y mejoras en 
el acceso al saneamiento
La gobernanza es precisamente una de las dificultades se-
ñaladas por la OCDE para Chile, que cuenta con una alta 
dispersión de organizaciones con responsabilidades en la 
gestión hídrica. Para paliar este problema, recientemen-
te se ha incorporado la responsabilidad de los recursos 
hídricos al Ministerio de Obras Públicas para coordinar 
esfuerzos a nivel nacional (30).

El país se encuentra en la década más seca desde que 
existen datos, y para asumir esta situación de emergencia 
se han tomado medidas como la redistribución de ríos, 
la modificación de derechos de acceso, el desarrollo de 
obras públicas para proporcionar más agua a la agricul-
tura, el impuso a la gestión por unidad de cuenca y la 
modernización de la legislación, con un nuevo Código de 
Aguas que verá la luz en los próximos meses (31).

La gestión hídrica de Chile puede considerase un caso 
de éxito: en poco tiempo se han resuelto muchos pro-
blemas, entre los que destaca las mejoras de acceso al 
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este modo, es fundamental buscar consensos, ser rea-
listas pero también ambiciosos, asumiendo que la mayor 
vulnerabilidad de Chile en este momento es el agua. El 
objetivo es lograr articular una constitución que sea vá-
lida durante 50 años y que tenga en cuenta el estrés hí-
drico (40). Aunque no haya sido así de manera tradicional, 
nos encontramos en un nuevo contexto donde el agua 
merece ser reconocida en la Constitución, pero teniendo 
en cuenta que, si no se realiza desde el consenso, puede 
acarrear mucha frustración social (41). 

Una Constitución de un país con escasez no puede ser 
igual que uno con abundancia, y debe tener en cuenta 
tanto el abastecimiento de la población como el aprove-
chamiento productivo, un factor clave para el desarrollo 
económico del país (42). De este modo, la Constitución 
debe suponer un marco general compartido, que respon-
da a la realidad y los desafíos futuros, sirva de orientación 
a los grandes objetivos de país y genere certezas para la 
toma de decisiones a largo plazo. Además, debe recono-
cer el papel fundamental del agua para la naturaleza, la so-
ciedad y la economía y establecer claramente el carácter 
público del recurso (43).

El proceso 
constituyente
Chile enfrenta desde hace años una crisis hídrica pro-
funda y estructural, que involucra diferentes sectores y 
que la sequía acrecienta. Solucionar este problema re-
quiere la colaboración y el compromiso de todos (35). En 
el momento actual, el agua está teniendo una particu-
lar relevancia en el proceso constituyente, también en 
la elección presidencial y en múltiples proyectos de ley 
que se están gestionando (36). 

No obstante, es importante colocar el proceso constitu-
yente en el lugar que le corresponde respecto a la gestión 
del agua: la Constitución no se puede resolver el problema 
de la gobernanza del agua, sino que es el desarrollo regu-
latorio el que deberá resolver los problemas de gestión(37). 
En este sentido, es importante distinguir los derechos 
fundamentales de los derechos de prestación, que son 
más difíciles de materializar, y combinar la Constitución y 
la legislación ordinaria para garantizar estos derechos (38).

La Constitución es la norma fundamental del ordena-
miento jurídico, el vértice de la pirámide normativa. 
Como tal, es el fruto de un pacto social, de un acuerdo 
amplio de todas las fuerzas políticas y sociales (39). De 
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La crisis hídrica generada por el cambio climático requie-
re el compromiso de todos los actores implicados en la 
gestión del agua para una toma de decisiones de calado. 
Garantizar el suministro de agua es una tarea que tras-
ciende la acción gubernamental e implica a organismos 
internacionales, sociedad civil y sector privado. 

La gestión hídrica requiere inversiones a largo plazo en 
activos específicos y de larga duración (44), que requieren 
la intervención del sector privado, apoyada en un sector 
público fuerte y un marco normativo estable. 

El agua es un recurso cada vez más escaso, que requiere 
actuaciones para fomentar el reúso del recurso y mejorar 
las políticas de gobernanza. La crisis hídrica hace nece-
sario poner el agua en el centro de la agenda política y 
social de los países, así como “alargar la vista” para trabajar 
la gestión hídrica en el largo plazo, dentro de una visión 
conjunta con todos los ODS (45).

CONCLUSIONES

Poner el agua en el 
centro de la agenda 

política y social
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